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     Mis queridas hijas:

	En una fiesta tan grande habría mucho que hablar sobre las efusiones del Espíritu Santo, y forzoso es límitarse. Así es que hoy sólo me referiré a lo que más especialmente nos atañe.

	La Santa Iglesia define al Espíritu Santo que hoy se derrama en el Cenáculo: <<Como espíritu de oración>>; Spíritu gratie et precor>>. Espíritu de oración, espíritu comunicador de gracias. San Pablo, en sus epístolas, nos enseña que es el Espíritu Santo el que gime en nuestras almas con gemidos inenarrables (Rom. VIII, 26), el mismo que comunicándose a ellas les da un espíritu de oración.

	Precisamente en algo sobre esto hace algún tiempo quería fijar vuestra atención. Leemos al principio de la Regla que nuestra vida debe ser mitad contemplativa y mitad activa.

	Es indudable que el que se dedica a la vida activa no puede prescindir de oración. Todos, aunque sean personas seglares, deben orar frecuentemente y elevarse con fervorosos gemidos en la oración. Nuestro Señor no exceptuó a nadie cuando dijo: <<Hay que orar siempre y nunca cesar (S. Luc. VIII, 1). Conocemos a personas que aun hacienda vida de mucha actividad, oran mucho, rezan el rosario y piden continuamente a Dios las gracias que necesitan. ¿En qué se diferencian de nosotras? ¿Por qué se denomina nuestra vida medio contemplativa y medio activa y qué es lo que debemos solicitar del Espíritu Santo para estar realmente en nuestra vocación?.

	La contemplación es en cierto sentido diferente de la oración; hay, es verdad un grado de contemplación al que no podemos llegar más que elevados y sostenidos por gracia especial, pero también existe un trabajo que nos concierne.

	¿A qué llamamos alma contemplativa? Al alma habitualmente ocupada en pensamientos de eternidad. Pues bien, el hacer el vacío de las demás cosas y ocuparnos con preferencia de las eternas, depende de nosotras. Un alma contemplativa tiene el pensamiento frecuentemente fijo en Nuestro Señor, en la Santísima Virgen, en los misterios de nuestra fe y en todo lo que por ella sabemos; las verdades que la Santa Iglesia nos propone, el Santo Evangelio, los misterios de la vida de Cristo. Es un alma que simplificándose, apartándose de lo terrestre, fija su atención, sus pensamientos, sus afectos, su vida, en las cosas de la eternidad y en la vida de Jesucristo que los misterios a ella referentes nos representan.

	De cada cual depende el ocuparse en ese sentido. Comprendéis que el alma que lo hace ha entrado ya en el estado de contemplación al que sois llamadas, y aunque haya que ocuparse en actividades exteriores no se deja dominar por ellas, sino que mantiene su vista y su corazón en alto; su pensamiento, su alma, su imaginación, pendientes de lo que Jesucristo ha hecho en   la tierra: sea de su encarnación y santa Infancia, sea de su vida pública, de las palabras que pronunció; sea del misterio de la Cruz, el más grande de todos y el que suele atraer a más almas;  de su resurrección, su Ascensión, su vida en el cielo en union de todos los Santos y de su vida que se extiende en la Iglesia a través de los siglos; otras veces es la vida de la Santísima Virgen, ese segundo eslabón para llegar a las cosas celestiales. Algunas almas se elevan más todavía y en la contemplación llegan a la Santísima y adorable Trinidad que existe, existió y existirá en todos los tiempos.

	He aquí lo que ocupa al alma contemplativa; allí van sus pensamientos, sus deseos, sus preocupaciones; eso es para ella lo importante. Para ser vosotras auténticas religiosas de la Asunción debéis ser Marías en esta forma. ¿Por qué digo Marías? Porque hay dos Marías modelos de la contemplación.

	En primer término está la Santísima Virgen. ¡Qué alma contemplativa! Sabemos teológicamente que prevenida de la gracia de su Inmaculada Concepción, desde el primer instante de su ser, gozaba de una vision de Dios más clara, más nítida, más elevada que criatura alguna; vivía en la más alta contemplación y empezó su vida sobrenatural donde termina la de los Santos que más se han elevado en ella.

	Tal vida contemplativa se unía en ella a una vida extremadamente activa, vida de labor, vida de trabajo. En el templo llevaba la vida misma que las otras jóvenes; nunca estaba ociosa; incluso se dice que en teniendo un momento libre se ponía a bordar. En la casita de San José, la Santísima Virgen se ocupaba de cuanto concierne al hogar; cuidaba de su Hijo. Pasada la Ascensión vivió con San Juan y se ocupaba de él, no ciertamente en plan de sirvienta sino de Madre.

	Y en esa vida tan aparentemente vulgar, tenía la mirada siempre en alto, conservando en su corazón, como dice el Evangelio, todo lo que sucedía, y corespondiendo con suma perfección a las inmensas gracias que había recibido.

	Pero hay otra María, que representa también al alma contemplativa. Una pobre pecadora, una mujer judía del tiempo de Nuestro Señor; había sido culpable con graves caídas, había pecado mucho, pero embargada al fin por un santo amor, permanecía a los pies del Maestro, mirándole, contemplándole, besando sus sagrados pies que lavaba con sus lágrimas y secaba con sus cabellos y, por ultimo, cuando Nuestro Señor, después de la Ascensión, no vivió ya en la tierra, se retiró a soledad y penitencia. María Magdalena es también considerada como modelo de almas contemplativas.

	Nosotras debemos unir en nuestra vocación a María y su hermana Marta. ¿Quién nos concederá esta gracia si no es el Espíritu Santo? A El hemos de pedirla. Ya véis como el trabajar, el llevar una vida ordinaria, no impide imitar a María en una elevación sublime, puesto que tal fué la de la Santísima Virgen. Tampoco impiden la contemplación las faltas, las caídas y miserias de una pasado si, como Magdalena, se echa uno a los pies de Jesucristo con sincero arrepentimiento y amorosa atención. Todas, pues, podéis ser Marías. No nos lo pediría la Regla si a nuestra naturaleza le fuera imposible, pero con la ayuda de la gracia no lo es. Si no, tal vez, en un grado de elevación extraordinaria y en una contemplación que es ya don especialísimo de Dios, todas podéis llevar la vida medio activa, medio contemplativa que os pide la Regla.

	Todavía me queda algo que deciros, Hermanas mías. Cuando descendió el Espíritu Santo, fijaos bien que primero bajó sobre la Santísima Virgen y después sobre aquellos que habían contemplado a Nuestro Señor muriendo en la cruz. Me diréis que no todos lo vieron con sus propios ojos, y es verdad, pero todos tenían un dolor profundo por la muerte del Maestro. Lo habían visto algunas veces después de su resurrección y luego quedaron en una terrible soledad y enormes dificultades ante un mundo que convertir. Perseveraban en la oración presididos por la Santísima Virgen, pidiendo las gracias que comprendían necesitar. ¿Creéis  lmorir en ella a Jesucristo y ellos mismos con ella se debian abrazar, lo cual les suponía trabajo y persecución.

	Insisto en esta idea porque el principio de toda vida contemplativa es la Cruz, y la entrega absoluta del alma es la condición. Santa Teresa dice a las almas que quieren recorrer las vías de  la oración que la necesaria disposición para eso es el estar dispuesta a ayudar a Nuestro Señor, a llevar su cruz y querer llevar la propia siguiéndole con perseverancia, se tengan o no luces y consuelos. Toda persona que practicando oración se esfuerce en acompañar a Nuestro Señor y llevar la Cruz con El, llegará a ser lo que llamamos alma de oración.

	Creedme, Hermanas, la abnegación es la realidad de la vida religiosa. Entregarse por completo, sin excepciones, sin reserva. Aceptemos para nuestra alma todo lo que Dios quiera enviarnos; la mirada en la eternidad, en la cruz, en el amor de Dios, sin bajar en busca de consuelos o distracciones terrenas; que la abnegación con que busquemos a Jesucristo en la oración sea semejante a la que pondríamos en un trabajo a su servicio.

	Pensáis que si entre los Apóstoles o los discípulos que recibieron al Espíritu Santo hubiera habido uno tan sólo que se dijera interiormente: <<Sí, yo creo en Jesucristo, sí quiero salvar mi alma y hacer lo necesario para eso, pero en cuanto a una abnegación sin límites, a llevar vida de sacrificio, de continua oración unida a la enseñanza de la doctrina del Señor, eso es demasiado; sufrir la contradicción de los mundanos, de mis propios sentimientos y pasiones y además la persecución y el cáliz del martirio, puesto que Nuestro Señor lo anunció, eso es demasiado, dar algo sí, pero llegar a prescindir de mí misma, alejarme de mi patria, abrazarme  con todo lo que Dios me mande, convertirme en el abanderado y el héroe de una causa en alto grado impopular, teniendo para eso que sacrificar mis afectos, mis amistades, todo, es realmente demasiado dificil!... <<Pensáis, repito, que el Espíritu Santo hubiera descendido sobre él>> No lo creo. Tal vez se hubiera salvado porque Nuestro Señor es infinitamente misericordioso, pero se hubiera colocado en un estado de alma muy inderior y la lengua de fuego que le había sido destinada pasaría a otro.

	Lenguas de fuego os están destinadas, hoy, Hermanas mías, gracia especial os está reservada a cada una, una llama ardiente abrasará y purificará vuestro corazón para unirlo más íntimamente con Dios y para capacitarlo a esa vida en la cual todo es sobrenatural, pendiente de Dios y de las cosas de Dios, y entonces, si se nos presentan miras humanas que nos hacen sufrir, se eleva el espíritu y se soportan por amor a El. Presentad hoy a Nuestro Señor corazones en los que no halle ninguna reserva, que le digan: <<Dios mío todo lo que Vos queráis, me entrego a Vos para absolutamente perteneceros y luchar por Vos. Si tengo actividades será con el fin de daros a conocer; si mi vida es contemplativa sea para conoceros yo mejor, y, por mi amor, mi atención a los misterios de vuestra vida y a vuestros sufrimientos, ayudaros a llevar la cruz>>.

	Dios busca dos cosas en este mundo: almas que le consuelen, y esta es vuestra mision cuando oráis; y almas atentas a su Divina persona, a los misterios de su vida, a su Iglesia, a su Santísima Madre, almas cuya vida consista en rendirle el tributo de amor que tantas otras le niegan.

	Y aún más. Espera de vosotras que le conquistéis almas y de eso tratáis. Pues bien, en todo esto no hay lugar para otra cosa más que para la abnegación; abnegación en el pensar, abnegación en el actuar, abnegación en la obediencia, la pobreza y la castidad, dejando de lado su juicio propio para unificarse con el de Jesucristo. Es la condición sin la cual no descendería sobre nosotras la llama divina que es gozo, fortaleza, consuelo, pureza, y que os impartirá el verdadero espíritu de la Asunción.

	Me congratulo de la ocasion que he tenido de poder hablar en esta forma delante de Hermanas que han llegado poco ha; no estarán todavía en estas disposiciones, pero que las Novicias fijen en ello su porvenir y que las profesas fijen ahí su corazón. Hacia esas miras deben elevarse nuestros pensamientos y deseos. Dios está dispuesto a concederos las más escogidas gracias para realizarlos, solamente os pide que no le pongáis obstáculo. Lo propio del Espíritu Santo es prender fuego en el corazón, y si se prende fuego a una habitación, pronto se echarán los muebles por la ventana, dice San Francisco de Sales. 
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